
El Cuento de “Don Enero” y “Don Abril” 
 

 

“Don Enero” y “Don Abril” eran dos corredores de maratón muy competitivos capaces de estar corriendo 
durante mucho tiempo seguido. Un día decidieron retarse el uno al otro a una carrera de fondo sin parar 
hasta que no pudieran más, a ver quién de los dos conseguía recorrer una mayor distancia. La única regla 
que fijaron era que ambos deberían llevar siempre la misma velocidad y aplicar las mismas aceleraciones, 
aunque cada uno de ellos podía elegir en qué momento quería acelerar (es decir, los aumentos de velocidad 
no tenían porque estar sincronizados en el tiempo). 

 

Así pues, el tan esperado día llegó y, al escuchar la señal de salida, ambos corredores empezaron a correr 
a la vez y a la misma velocidad, 10 km/h. A las 12 horas de haber empezado a correr, “Don Enero”, que era 
un corredor muy experimentado y que tenía una estrategia muy buena con la que había ganado muchas 
carreras en España, decide aumentar su velocidad a 20 km/h. Sin embargo, “Don Abril”, que era un 
corredor extranjero que había ganado también muchas carreras fuera de España y que tenía una estrategia 
distinta, decide esperar 3 horas más antes de acelerar a 20 km/h (pensando que “Don Enero” había 
acelerado muy pronto y se iba a cansar antes que él).  

Por lo tanto, a las 15 horas de haber empezado la carrera, ambos corredores están corriendo a la misma 
velocidad 20 km/h pero “Don Enero” le saca una ventaja de 30 km a “Don Abril” debido a que las 3 últimas 
horas de carrera “Don Abril” seguía corriendo a 10 km/h mientras “Don Enero” corría a 20 km/h. 

 

Fieles a sus estrategias, a las 24 horas de haber empezado la carrera “Don Enero” vuelve a acelerar el paso 
a 30 km/h mientras que “Don Abril” espera 3 horas más para hacer lo mismo por lo que, 27 horas después 
de haber empezado, “Don Enero” le saca ya una ventaja a “Don Abril” de 60 km. 

A pesar de la considerable distancia entre ellos, “Don Abril” no se rinde y sigue corriendo con la esperanza 
de poder alcanzar a “Don Enero” en algún momento. 

 

A las 36 horas después de haber empezado la carrera, “Don Enero”, lejos de mostrar ningún signo de 
cansancio, decide acelerar de nuevo el paso pero esta vez a 50 km/h. “Don Abril”, que iba muy atrás y ya 
no veía lo que estaba haciendo “Don Enero”, sigue corriendo a la misma velocidad de 30 km/h hasta que 3 
horas después un aficionado le avisa de que “Don Enero” había acelerado a 50 km/h por lo que “Don Abril” 
decide hacer lo mismo. 

Así pues, 39 horas después de haber empezado la carrera la diferencia entre “Don Enero” y “Don Abril” 
había aumentado hasta los 120 km por lo que, lejos de estar reduciéndose, la ventaja de “Don Enero” estaba 
aumentando cada vez más y además era proporcional al aumento de velocidad que “Don Enero” aplicaba 
en cada paso. Frustrado por ello, “Don Abril” decide probar con una nueva táctica y le propone a “Don 
Enero” repetir la carrera al día siguiente a un doble o nada. 

 

Al día siguiente, a la hora de inicio de la carrera, en la línea de salida sólo se encuentra “Don Enero” el cual, 
extrañado, decide echar a correr con la señal de salida, a 10 km/h, sin saber que “Don Abril” estaba 
haciendo trampas y también había empezado a correr a la misma vez y a la misma velocidad (10km/h) pero 
desde una posición 60 km por delante de “Don Enero”. Es decir, en el momento de la salida “Don Abril” 
tenía una ventaja sobre “Don Enero” de 60 km. 

 



Siguiendo con su estrategia ganadora, a las 12 horas de haber empezado la carrera “Don Enero” decide 
aumentar la velocidad a 20 km/h mientras que “Don Abril” hace lo mismo 3 horas más tarde al ver que la 
ventaja con “Don Enero” se había reducido de 60 km a 30 km en las últimas 3 horas. 

 

12 horas más tarde “Don Enero” vuelve a acelerar hasta los 30 km/h tal y como había hecho el día anterior. 
Sin embargo, “Don Abril”, que no se estaba dando cuenta de que “Don Enero” le estaba recuperando la 
distancia, no acelera hasta los 30 km/h hasta 3 horas más tarde cuando se da cuenta de que “Don Enero” 
le ha recuperado toda la distancia y ya está a su misma altura. 

A partir de ese momento, 27 horas después de haber comenzado la carrera y a pesar de que “Don Abril” 
había hecho trampa y había empezado la carrera con 60 km de ventaja, ambos corredores están corriendo 
uno al lado del otro a la misma velocidad de 30 km/h.  

 

Aprovechando un momento de despiste de “Don Abril”, a las 36 horas de haber empezado la carrera “Don 
Enero” pega un acelerón hasta los 50 km/h del que “Don Abril” no se da cuenta hasta 3 horas más tarde 
cuando decide hacer lo mismo. No obstante, en ese momento tras 39 horas de carrera, “Don Abril” se da 
cuenta de que “Don Enero” le volvía a sacar una distancia de 60 km de diferencia. 

A pesar de la diferencia, “Don Abril” decide no rendirse porque se estaba jugando un doble o nada así que 
sigue corriendo con su estrategia que tan buenos resultados le había dado en el extranjero. 

 

Tras 48 horas corriendo, “Don Enero” aumenta la velocidad a 60 km/h mientras que “Don Abril” lo hace 3 
horas más tarde, aumentando la diferencia a 90 km después de 51 horas de carrera. 

A las 60 horas, “Don Enero” aumenta a 70 km/h y “Don Abril” lo hace 3 horas más tarde, aumentando la 
diferencia a 120 km después de 63 horas de carrera. 

A las 75 horas, 150 km de diferencia; A las 87 horas, 180 km; A las 99 horas, 210 km; … 

 

 

Moraleja: ¡Que no te cuenten cuentos! 

 

 

 

#QueNoTeCuentenCuentos 

 


